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    NOTA EDITORIAL


    Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Perú, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
    CAPÍTULO 1


    —La gordita me gusta más —dijo un obrero riendo y gesticulando a medida que hablaba—. Fuertes brazos, fuertes piernas y mejillas redondas. Bien rellenita para que me caliente en el invierno.


    —A mí me gusta la pequeña, la que renguea —sentenció otro albañil sentado a su lado—, parece una figura de porcelana. En mi pueblo, hay una imagen de la Virgen igualita a ella: rubia, con piel de porcelana y ojos azules, aunque esta señorita Towsend siempre está con la nariz levantada.


    —Pues para mí —dijo un tercero hablando con la boca llena—, la más bonita es la de ojos verdes, la oscura. Con su cabello ondulado que le llega a la cintura, y es la más amable, siempre saluda.


    —La gordita nos dio pasteles —replicó el primer obrero.


    —Porque quería saber nuestra opinión.


    —Estaban deliciosos —afirmó de nuevo y, riéndose, agregó—: ¡¿Ven?, es la ideal!, sabe cocinar y es gordita buena para el invierno. ¿Para qué más?


    Los albañiles soltaron carcajadas y, terminando su merienda, volvieron apurados a la obra. Era primavera, época cuando Ian Townsend mandaba a reforzar los cercos de Garden House. «Nada ha cambiado», pensaba un hombre, apoyado en una pared cercana, que había escuchado la conversación de los albañiles. «Primavera, época de reforzar los muros. Katy sigue inventado pasteles y dándoselos a probar a todo el mundo. Amy, con su altivez, y Grace, con esa belleza rara, siempre la más amable, la más sencilla, la más callada y buena. Grace es perfecta… la presa perfecta».


    La marquesa de Saxonhurts bajó la escalera principal del gran salón, como siempre, vestida de riguroso negro, aunque hacía más de veinte años que había muerto su esposo. Erguida, majestuosa, irritantemente perfecta, entró a la biblioteca, ordenó al mayordomo avivar el fuego de la chimenea y que se retirara.


    —¿Qué deseas, Richard? —preguntó la marquesa de manera displicente a su visitante que la había esperado por casi media hora.


    —Hola, prima —dijo el doctor Gervais, se acercó a ella y la besó en ambas mejillas—. A mí también me da gusto verte.


    —Sabes que detesto que me saluden así —habló la marquesa limpiándose las mejillas, luego, agregó—: Si has venido a interceder por esos dos, pierdes tu tiempo. Ya lo he decidido, de ninguna manera Julian se casará con esa chica.


    —Se llama Amy —dijo el doctor.


    —Amy Townsend, lo sé. Nunca pensé, cuando accedí a que Julian se hiciera amigo del conde de Hamilton, que terminaría en este despropósito.


    —Elinor, los tiempos cambian. No puedes disponer de la vida…


    —No dejaré que mi único hijo —lo interrumpió la marquesa


    —¿Único? —preguntó el doctor extrañado.


    —Sí, Richard, no permitiré que mi único hijo se case con una huérfana adoptada, de quien no se sabe cuáles serán sus orígenes y cuánto puede contaminar nuestra sangre. ¿Una recogida será la próxima marquesa de Saxonhurts?, sobre mi cadáver.


    —Elinor, conozco a Amy, prácticamente, desde que nació. Si la conocieras, si hicieras el intento de…


    —Encima —interrumpió Elinor—, criada por esos Townsend.


    —Honorables y maravillosas personas.


    —Excéntricos, locos. La madre, esa lady Violet, podrá ser noble, pero es tan, tan sui generis, siempre dando la contra, rompiendo las reglas, y el padre, dicen que de niño fue un deshollinador y recolector de estiércol. ¿Esos serán los suegros de mi hijo?


    —Decentes, buenos, trabajadores, amables.


    —¡Basta, Richard! No consentiré nunca ese matrimonio. ¡Nunca!, me da terror pensar en las taras familiares que tendrá esa niña y que puedan heredar mis futuros nietos.


    —Te refieres a los casos como los de nuestras primas de Bristol, que veían a Dios en los huevos de pato; llegaron a juntar quinientos en su casa. O quizás hables de nuestra tía abuela y los doce dedos de sus pies. O los primos Gunter con su afición por pescar dentro del inodoro, ni que decir de nuestro tío Gabriel, que se marchó a África a vivir sobre un árbol, con un gorila.


    —Richard.


    —Hembra, claro, loco, pero no sodomita.


    —¡Richard! —gritó la marquesa.


    —Ese es nuestro primo John, que dentro de la casa se hacía llamar lady Jean.


    —¡Basta!, tú sabes a qué me refiero.


    —¡No, Elinor, y no te entiendo! —El doctor alzó la voz y, después de una pausa, recobró su correcto temple—. Ya perdiste un hijo por estas tonterías, pero no aprendes. Como te he demostrado, tus temores de taras y deformidades los debería de tener Amy sobre nuestra familia. Nada nos diferencia del resto de mortales, solo que sabemos ocultar nuestros defectos, como nuestro deber de nobles nos obliga.


    —Richard, te estimo —habló Elinor también modulando su voz—. Estuviste a mi lado en tiempos difíciles, has sido la presencia paterna que Julian no tuvo, pero no, ese matrimonio es inconcebible, sé que es tu ahijada y la quieres, que para ti, unir a los dos es un sueño, pero para mí es una pesadilla. Mi hijo es el marqués de Saxonhurts, ¿te imaginas el escándalo que será ese matrimonio, cuántas puertas se le cerrarán casado con una plebeya recogida, criada por esos excéntricos Townsend?, no puedo concebirlo, y además es deforme.


    —Sí —dijo Gervais, suspirando para no perder el control—. Mi Amy tiene una ligera deformidad en su pierna derecha, consecuencia de su nacimiento prematuro.


    —¿Ves?, lo siento, Richard, sé que adoras a esa joven. —Luego de una pausa, acercándose a él y bajando la voz, agregó—: Hasta hay rumores de que es hija tuya, concebida con una sirvienta, y que, al morir la madre, se la diste a criar a Violet Townsend.


    La estruendosa risa del doctor Gervais retumbó en la casa.


    —Los londinenses —dijo aún riendo— y su excesiva imaginación. Todo ingl


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    Si te ha gustado
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    CAPÍTULO 1


    En unos Estados Unidos de América del siglo XIX...


    Wyoming, invierno de 1894


    Algo no iba bien en el rancho KC, pero Josh Sheridan no conseguía averiguar de qué se trataba.


    Terminó de vestirse con ropa de abrigo, se colocó las botas y salió al porche de madera para contemplar la cumbre desigual de Cedar Mountain, bajo cuya destartalada sombra se cobijaba su hogar. Más allá de la oscura montaña, en el oeste, se alzaban los picos nevados de las Rocosas, rodeados de bosques vírgenes y lagos cristalinos. Si miraba hacia la derecha, en cambio, las Grandes Llanuras, abrasadoras e inhóspitas, se extendían durante cientos de kilómetros hasta llegar a orillas del Missisipi, cuyas turbulentas aguas hacían de frontera natural con el civilizado Este. Era una tierra dura pero generosa si uno se entregaba a ella en cuerpo y alma, como Josh había hecho durante sus veintinueve años de vida. Sin embargo..., algo no iba bien.


    Envuelto en las tinieblas previas al amanecer, prendió un fósforo y una única llama iluminó su cara cuando la acercó al cigarrillo que tenía colgando de los labios.


    —Es este maldito silencio, ¿verdad? A mí tampoco me deja dormir.


    Josh exhaló el humo y se giró hacia su hermano menor. Sintió la conocida punzada de angustia cuando lo vio renquear hacia él y apoyarse en la barandilla algo astillada. Harry se frotó la pierna izquierda con aire ausente, sin decir nada más.


    «El silencio», repitió Josh en su cabeza. ¿Sería ese el problema? Aunque así fuera, él poco podía hacer para solucionarlo.


    Dio otra calada al cigarro antes de responder:


    —Tendremos que acostumbrarnos, Harry.


    —¿Y si no queremos acostumbrarnos?


    La tercera voz llegó desde algún lugar bajo el porche. Un segundo después, Everett subió las escaleras con una taza desportillada, que desprendía un intenso aroma a café, en la mano.


    Josh miró a su otro hermano pequeño con cara de pocos amigos.


    —¿Y qué sugieres? ¿Que vaya a por Kelly y la traiga de vuelta al rancho?


    La pregunta detuvo el movimiento de Everett de llevarse la taza a la boca.


    —Si no quieres que su marido te vuele la tapa de los sesos, será mejor que ni lo intentes.


    —Entonces, ¿solo voy a buscar a los gemelos?


    Josh pudo distinguir el gesto horrorizado de su hermano entre la luz grisácea que anunciaba la próxima salida del sol.


    —¿Y encargarnos Harry, tú y yo de los mocosos? La casa se vendría abajo.


    —Pues ya te has respondido tú solo. Así que se acabó el tema. —Su tono fue seco y cortante.


    —Joder, Josh. Por eso espantas a todas las mujeres de aquí a Cheyenne. Gruñes como un oso al que se le ha escapado un salmón.


    —Y hasta te pareces a uno. —Se sumó Harry a la pulla.


    Josh se pasó la mano por la barba rubia y descuidada, sin importarle lo más mínimo lo que esos dos pudieran decir sobre su apariencia. Sin Kelly en casa para regañarlo, no se había molestado en mirarse en un espejo durante semanas.


    Soltó un hondo suspiro. No confesaría que los echaba de menos a ella y a los gemelos. Con el paso de los años, había aprendido a no demostrar sus sentimientos a nadie, y no lo haría en ese momento. La lección más valiosa que podía transmitir a sus hermanos era que se enfrentasen a cualquier circunstancia que les deparase el destino con las emociones bajo control.


    —Kelly ha comenzado una nueva vida. Y lo mejor es que se haya llevado a Luke y a Will con ella; es como si fuera su madre, los ha criado desde que nacieron.


    —Ya lo sabemos, Josh. Pero también es cierto que, sin esos tres, el rancho parece una tumba —protestó Everett.


    Sí. Ese era silencio que Josh se empeñaba en ignorar desde hacía muchos días. La ausencia de golpazos, peleas y risas de dos gemelos de nueve años con una energía desbordante que transmitían a todos los habitantes del KC, y el canto suave de Kelly mientras estaba ocupada con alguna tarea del rancho o sus airados reproches al perseguir a sus cinco hermanos varones con una cuchara de madera por toda la casa. Porque, hasta hacía poco tiempo, habían sido una familia muy unida. Satisfechos con lo que tenían, a pesar de las adversidades. Josh era el mayor de los hijos de Owen y Kelly Catherine Sheridan, seguido por Harry, y este, a su vez, por la pequeña Kelly, a quien nombraron como a su madre. Un par de años más tarde llegó Everett, y todos pensaron que el matrimonio Sheridan no tendría más descendencia, hasta que, un buen día, veinte años después del nacimiento de su primer hijo, la señora Sheridan se quedó embarazada de gemelos. La mala suerte quiso que Owen Sheridan contrajera una infección pulmonar que no le permitió llegar a ver nacer a sus hijos y, lamentablemente, su mujer pronto se unió a él, ya que falleció durante el parto. Dos almas que se fueron, a cambio de otras dos que llegaron. Para aquel entonces, Josh ya era un hombre hecho y derecho, que se hizo con las riendas del rancho y se entregó a la cría de excelentes caballos, mientras que su hermana había sido el pilar en el que se había apoyado para cuidar de los Sheridan más pequeños. Hasta que un oficial de Fort Yellowstone se los había llevado a ella y a los gemelos de su lado, además de los caballos que había ido a comprar para su regimiento.


    —Si no te hubieras negado a instalar Internet en el rancho, ahora por lo menos podríamos hablar a menudo con ellos —le reprochó Everett.


    —Por si no te has dado cuenta, es un gasto que no nos podemos permitir.


    —Eso es porque ni siquiera te has molestado en mirar los papeles con ofertas de tarifa plana que te dejé en el salón.


    —¿Y de dónde sacarías el puñetero ordenador? ¿O te vas a conectar Internet al trasero? —Josh estaba empezando a perder los estribos.


    —Podríamos intercambiarlo por uno de nuestros caballos.


    —¡No pienso perder a uno de los caballos por tus caprichos! —estalló—. Además, pasamos casi todo el día fuera, con los animales. ¡¿Cuándo demonios íbamos a utilizarlo?!


    El rostro de Everett también se había puesto rojo por el enfado.


    —Pues por las noches, como la mayoría de los usuarios de por aquí.


    Los dos hermanos se habían ido acercando hasta que sus rostros quedaron muy próximos.


    —Yo no apostaría por eso —murmuró Josh.


    —Kelly parecía muy feliz, ¿no creéis?


    Harry tenía un carácter sereno, que imponía algo de cordura en el temperamento fuerte de Josh y en el impulsivo de Everett cuando era necesario. Dejaron un poco de espacio entre ellos y fijaron la vista en Harry.


    —Casi tuvimos que empujarla hasta el altar para que se separara de nosotros. Pero, sí. Opino que ese majadero va a hacerla muy feliz —respondió Everett a regañadientes—. Además, Luke y Will vendrán al rancho en primavera, y lo más seguro es que dentro de poco tengan sobrinos con los que jugar en Yellowstone.


    —Tal vez eso sea lo que hace falta aquí, Josh.


    El aludido miró a Harry sin comprender.


    —¿Nos hacen falta sobrinos?


    —No. Que tengas tu propia familia. Hijos escandalosos que devuelvan el ruido al rancho KC.


    —¡Y una mujer que te rape el pelo! —se mofó Everett.


    Josh casi se quemó con el cigarro cuando se le escapó de las manos y fue a parar al suelo.


    —¡No digáis idioteces! —ladró, mientras apagaba la punta encendida con la bota para no prender fuego a la casa.


    —No creo que lo sean. Mírate, Josh —lo pinchó Everett—. Pareces un coyote con greñas, que está aullando a la luna.


    —Tus paralelismos con animales están empezando a hartarme.


    —Eso es porque están cerca de la diana.


    —Piénsalo, Josh —volvió a intervenir Harry—. Puede que ya vaya siendo hora de tener una esposa. Y niños.


    Por un instante, la imagen de del cuerpo suave de una mujer que descansaba junto a él con un bebé en brazos se dibujó ante sus ojos. A pesar de lo crudo del invierno, el viento Chinook eligió ese momento exacto para soplar su brisa cálida sobre Wyoming, como si arropara la visión de Josh en un confortable abrazo. Luego, una ráfaga gélida lo hizo volver a la realidad con un estremecimiento.


    Tener mujer e hijos no era una opción. Sin embargo, no quería discutir con Harry. Nunca lo trataba con la misma rudeza que a Everett.


    —Lo importante ahora es que necesitamos provisiones —masculló—. ¿Por qué no vais los dos a Cody y pasáis un par de días allí? Os vendrá bien para despejar esas enormes cabezas llenas de serrín. Yo me encargaré del rancho y de los caballos.


    Sus dos hermanos se miraron entre sí y asintieron de mala gana. Sabían cuando una batalla estaba perdida.


    —De todas formas, los tres estamos de acuerdo en que ni una sola mujer del Oeste querría acercase a ti —lo picó Everett por última vez, antes de apurar el café y entrar en casa.


    Harry lo siguió, no sin antes lanzarle una mirada especulativa a Josh.


    —En eso tienes razón, Ev, ni una sola mujer del Oeste...


    La carreta en la que viajaban los hermanos Sheridan entró como una exhalación en el pueblo. Aunque Harry no había podido volver a montar desde la lesión en su pierna, todavía conseguía disfrutar de la sensación de la velocidad en pleno rostro gracias a las enloquecidas carreras de Everett, que solo podían hacer cuando Josh no estaba presente para retorcerles el pescuezo. A pesar de que tenía veintiséis años y Everett veintiuno, Harry no podía negar que seguían comportándose como niños. Se sujetó el sombreo a causa del frenazo en seco que dio su hermano al tirar de las riendas cuando llegaron a la altura de la tienda de comestibles, y sus ojos fueron incapaces de apartarse del negocio de dos plantas que se alzaba justo al lado. El letrero, algo torcido, se balanceaba sobre unas cadenas oxidadas y Harry resiguió las letras pintadas en negro sobre la madera con la vista:


    [image: ]


    Además de un burdel, era el único saloon y cibercafé en kilómetros a la redonda, donde era posible conectarse a Internet en cualquiera de los ordenadores situados a la derecha de la oscura barra de madera del bar por unos cuantos centavos la hora. Aunque solo si se era el más rápido en conseguir sitio. En los últimos meses, se habían producido unos cuantos duelos frente al saloon para resolver quién había llegado primero o para ajustar cuentas sobre quién se había excedido del tiempo de su sesión.


    Sin embargo, Harry estaba dispuesto a arriesgarse a encontrar algún pistolero con malas pulgas dentro. Cuando Everett rodeó la carreta y se acercó para ayudarlo a bajar, Harry le tocó el hombro con un amago de sonrisa.


    —No vamos a entrar en la tienda de comestibles, Ev. He tenido una idea magnífica... gracias a ti.


    Se inclinó hacia él para susurrar unas cuantas palabras en su oído. Al escuchar el plan, la expresión de Everett se volvió diabólica y, sin vacilar un ápice, los dos hermanos se acercaron a las puertas batientes del Click Cody Cibersaloon.


    Nada más entrar en el edificio, los recibió la conocida vaharada a alcohol y tabaco que desprendía cada porción de madera y cada cliente del bar, junto con una música estridente que procedía de un escenario alzado en el fondo izquierdo del saloon.


    —¡Claro, hoy es martes! Es nuestro día de suerte. —Se alegró Everett por lo bajini.


    Las chicas del cancán estaban en pleno espectáculo, lo que significaba que los hombres estarían más atentos a su alegre coreografía que a los ordenadores durante un buen rato.


    Se escabulleron entre las mesas para llegar al codiciado rincón de conexión a Internet, sin poder evitar mirar de reojo a las bailarinas, cuyas piernas se levantaban hasta alturas insospechadas entre volantes de llamativos colores.


    Encontraron un puesto libre pegado a la pared algo mugrosa y con un mal ángulo hacia el escenario, y se abalanzaron sobre él. Harry se sentó primero y encendió la PC, mientras Everett arrastraba una silla desocupada de una de las mesas donde se jugaba al faro y la colocaba a su lado. En lugar de sentarse, se dirigió a su hermano.


    —¿Quieres algo de beber? Yo voy a necesitar un buen trago para celebrar este memorable momento.


    Harry se quitó el sombrero unos segundos para pasarse la mano por los cabellos, rubios como los de todos los hermanos Sheridan.


    —Tomaré un Mula Skinner.


    Everett torció el gesto.


    —Qué manera de desperdiciar un buen whisky por mezclarlo con esa porquería de licor de mora.


    Harry solo se encogió de hombros.


    —Yo no tengo el estómago a prueba de fuego como tú. Me gusta rebajarlo.


    Ev chasqueó los labios y agitó la cabeza con total desgana.


    —Como prefieras. Iré a por mi bourbon, a por tu brebaje y a pagar la sesión de Internet... ¿Con una hora será suficiente?


    Harry hizo un rápido cálculo de los pasos a seguir.


    —Supongo que sí. Es la primera vez que abro un perfil en una página de citas, ¿sabes?


    Su hermano soltó una risotada maquiavélica y, sin decir nada más, se encaminó hacia el viejo Moses, el barman, quien pareció encantado con todos los centavos que cambiaron de bolsillo en cuestión de segundos.


    Luego Everett se acercó de nuevo a Harry con un vaso de un cristal sospechosamente opaco en cada mano y le tendió el suyo antes de sentarse con un suspiro y pasar la manga de la camisa por el borde deslucido.


    —El viejo Moses me ha dicho que, como derramemos una única gota de nuestras bebidas sobre el teclado, nos agujereará el esternón. Le empieza a fallar el pulso y casi ni ve las manchas en los vasos, pero estaremos muertos solo con que intente dar en el blanco.


    Harry se rio ante el guiño pícaro de su hermano y dejó su Mula Skinner a una distancia prudencial del ratón después de limpiar también el borde y dar un buen trago.


    —Bien, vamos allá. Tú mismo dijiste que Josh ha espantado a todas las mujeres de los alrededores, así que esta es la solución perfecta para poner fin a la soltería de ese terco cascarrabias.


    Tecleó en el buscador las palabras «novia del Este para vaquero del Oeste» y entró en la primera web de la lista que apareció en pantalla. El diseño de la página tenía buen aspecto y contaba con un elevado número de usuarios registrados, así que creó un perfil a nombre de Josh Sheridan presionando unas cuantas teclas más. Everett lo ayudó a responder de forma sugerente a las preguntas que atraerían a posibles esposas desde ciudades tan refinadas como San Luis, Boston o Nueva York. E incluso tuvieron la suerte de que Ev guardase una foto de su malhumorado hermano mayor en el móvil que había comprado a un montañés que solía bajar de las Rocosas a hacer negocios de tanto en tanto con pieles y diversos cachivaches; aunque la mala calidad de la cámara había captado una imagen oscura y algo borrosa de Joshua. Pero tendría que servir.


    Pidieron prestado un cable a Moses para transferir la foto del móvil al ordenador porque el trasto que había adquirido Everett parecía del siglo pasado y ni siquiera tenía bluetooth. Cuando no faltaba mucho para que los sesenta minutos llegasen a su fin, alzaron la cabeza del teclado.


    —Ya está hecho. —Harry le dio un sorbo satisfecho a su bebida sin apartar los ojos de la pantalla.


    —De todas las ideas descabelladas que he secundado en mi vida, y te puedo asegurar que han sido muchas —dijo Everett, antes de hacer una pausa para imitar a su hermano dando un largo trago al bourbon—, esta se lleva la palma.


    Harry alzó el vaso hacia él con una enorme sonrisa.


    —Brindemos por la futura y elegante novia de Josh... y recemos por que nuestro hermano no nos muela a palos si se entera de que tiene una cuenta abierta en Western Darling.

  


  


  En Garden House han florecido hermosas violetas:

  las jóvenes mujeres Townsend,

  y ellas también se enamoran.

  Continúa la historia de la familia inglesa Townsend,

  entrando ya en un nuevo siglo.


  


  


  [image: Cubierta]Grace, Katy y Amy son la hijas mayores de Violet e Ian. Padres amorosos que han criado a tres mujeres, de carácter distinto entre ellas y únicas. Las hijas de una madre tan especial como Violet tenían que ser absolutamente adorables. Aman, sufren y se enfrentan a la vida con el orgullo de ser unas Townsend.


  Todo cambia cuando un inesperado enemigo, tan feroz como despiadado, está dispuesto a destruir el mundo que ellas conocen. ¿Podrán unas delicadas violetas hacer frente a alguien tan cruel?


  Con un formato original y un estilo narrativo fresco, el tipo de lecturas que ofrecen las novelas de esta saga se leen de un tirón. Son historias de amor, pasión y esperanza que brindan a los lectores momentos dulces y entrañables.
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    NOTAS


    


    CARTAS DESDE LAS TRINCHERAS


    


    


    [1] Fortificaciones cavadas en el suelo y enfrentadas en las cuales los ejércitos combatientes mantienen líneas estáticas. llegó a su punto máximo de brutalidad y mortalidad en el Frente Oeste de la Primera Guerra Mundial.


    [2] La batalla del Somme de 1916 fue una de las más largas y sangrientas de la Primera Guerra Mundial, con más de un millón de bajas entre ambos bandos.


    [3] La batalla de Verdún fue la batalla más larga de la Primera Guerra Mundial y la segunda más sangrienta tras la batalla del Somme.
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